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QUINTO ANIVERSARIO 

DEL SEÑOR 

Don Felipe Soriano y PaJazón 
Q U E F A L L E C I Ó E L D Í A 2 4 D E P B B R E P . O D E l 1895 

R. ;l i^:,:P.-:. ,„;„., 
Su viuda Doña Manuefa Llssón, hij;as é hijos 

políticos, 
Ruegnn á sus amigos pidan á. D'wn por el e te rno descanso de su 

alma, y hagan la caridad do as istir á alguna de las misas que cada 
media hora se celebrarán maña jua en la iglesia par roquial de San 
Miguel, desde las siete á las do( 5e, y después se rezará un responso; 
favor por el cual los anticipan . las gracias. 

Murcia 23: de Febrero de 190(). 

ú..a 

•nhí 

D. O. M. 
I.A SKÑORJL 

Doña Juana Martínez MeSveguer 
• V I U D A D E M A R T Í N E Z 

HA FALLECIDO A LOS 6J4 AÑOS DE EDAD 
DKSPUKS DE HABKR BKCIBIDO liOti SANTOS SACBAJ/ENTOS 

R. I. P. 
Sus desconsolados hijos Doria Carmel^, Dcríi Juan Antonio, y D, Bartolomé Jesús; 

hijos políticos D.* Rosario Belmonte y D." Matilde Martí,nee-Fortun, nietos, entre 
ellos D. José Antonio Bodriguez] biznietos, se érinos y demi\s parientes, 

Ruegan á sus amigos so sirvan encr^mendar áDios olTlma d« la 
finada y asistir á. su fuñera 1 y entier-ro que tendrán lugar el pri
mero, mañana á las 10 en 'tó. igleei a d© N. P . Jesús Nazareno (San 
Andrés) y el segundo á la * 4 d e \ a tarde. 

Murci a 2a de Febrero de 1900. 
Casa mortuoria: San Antón, 12. 

N o SE BEPABTKN ESQUELAS. 

í 

i t' 

Actualidades 
Canalejas en Murcia.—El (Con

greso nacional de Agriciiltoi?Qs. 
—La Cámara Agrícola. 
El próximo lunes y en el primer tro n de 

Alicante, llegará á esta capital, el ex-n linis-
tro D. José Canalejas y Méndez, cuya noto
riedad nos releva de explicar á nuestros lec
tores los méritos de su personalidad. 

Viene á Murcia el Sr. Canalejas por ex-
pontáneo impulso de su voluntad á organi
zar el Congreso nacional de Agricul tores 
que. con motivo de la Exposición, se cele
brará en esta capital en el próximo mes de 
Abri l . 

H a y que agradecerle el intel igente y va
lioso apoyo que nos presta, en un acto que 
debe ser fecundo para la agr ioul tura nacio
nal. 

Oreemos que los servicios de esta índole, 
BOU los mi s meritorios que pueden prestar 
los políticos al país, y que poniéndose en 
contacto con los que trabajan y producen, 
conocerán las necesidades públicas, y aten
derán mejor á su remedio. 

De ello estamos m u y necesitados. ' ' "'"' 
El Congreso nacional de Agricul tores que 

aquí se proyecta y que ha de realizarse bri
llantemente, debiera ser una nueva y pa
triótica nota, en la serie de mitins y asam
bleas quo hasta la fecha han resultado esté
riles. 

-Desgraciadamente, los gojbiernos y la opi
nión, solo se preocupan de los actos pel igro
sos de los «mitins» en donde asoma el sepa
ratismo, de las asambleas «n quo se prodi<ia 
la resistencia del pago de los t r ibutos, de 
los discui'sos fogosos y de las solucionea te
merarias. 

E l Congreso nacional da agricultores, será 
una asamblea intel igente, reposada y serena, 
para buscar solución á nuestros hondos pro
blemas agrícolas. 

Str ia m u y sei. i '.ble que el poder público y 
el país, no le hicieran caoo cabalmente por 
sus temperamentos juiciosos y atinados. 

Si se anunciara—por ejemplo—que se iban 
á tomar graves acuerdos para pe r tu rba r el 
orden social, con otros disparates .quo nos 

van alejando de soluciones venturosas, es se
gu ro que el Gobierno aplicaría bien el oido 
para conocer las discusiones y los acuerdos 
de ose Congreso y que los corresponsales de 
los periódicos madrileños telegrafiarían to
dos los detalles y ruidosos incidentes y con 
más deleite cuanto mayor fuera el escándalo. 

Dios quiera, que el Congreso nacional á 
que nos referimos, no merezca una indiferen
cia culpable por su sensatez y por el patrio
tismo de sus acuerdos, porque esto sería el 
fracaso de lo razonable y de lo conveniente. 

Ya comprenderá el Sr. Canalejas lo que 
queremos decir con lo expuesto y con lo mu
cho que nos callamos. 

Ev i t e con. su dirección inteligente, el peli
gro del r.ienosprecio en que hoy viven la 
sensatez y ol buen juicio; ose importante Con
greso merece toda la atención de España y 
del gobierno, por su elevación de miras; y, 
dado el espíritu de los tiempos, se corro el 
r iesgo de que digan los amigos de las emo-
cion.es fuerte?: «Si, el Congreso ae ha redu
cido á una reunión pacífica en la que han ha-
blfido de tomates y cereales.» 

Para la fecha de la apertura de dicho Con
greso, estará ya constituida la Cámara Agr í 
cola de Murcia, y en tan importante asam
blea debe recibir su bautismo, quedando 
después funcionando para pedir la ejecución 
de las conclusiones que se acuerden y que 
conservará como u n ideal para la regenera
ción y progreso d» la agricul tura patria. 

DE^MADRTD 
JMPílílSIONJES POLÍTICAS 

22 Febrero 1900. 
Los hechos v i e n e n ^ darme la razón. Aca

ba de reunirse la comisión de presupuestos 
del Congreso con asistencia del Ministro de 
Hacienda, y de acuerdo con este se ha su
primido la mayor par te del articulado, con
forme con el voto par t icular de laa minorías. 

Solo han insistido mayoría de la comisión 
y Ministro en mantener los artículos refe
rentes á las clases pasivas de Ultramar, á la 
división del Ministerio de Fomento en dos 
Departamentos y á la enmienda del Sr. Mon
tero RÍOS, sobre reorganización de la Admi-
nistraeción de Just icia. Se han negado tam
bién á establecer la intervención de los fun
cionarios de Hacienda, en los gastos de Gue
rra y Marina. 

Como se vé por lo expuesto, es ya insigni
ficante la distancia que sopara al Gobierno 
do las minorías, y por tanto m u y fácil sal
varla. La paz es un hecho, y las Cortes ter
minarán la legislatura dentro do breves dias. 
Todos los desean y los vientos de tempestad 
han desaparecido. 

Todavía vibra en el Congreso el discurso 
que ayor pronunció Maura contra ol proyec
to de aumento del precio dol tabaco. 

Verdad que el tema es simpático á mu
chos, que no es difícil convencer á las gen
tes de que esas grandes compañias exploian 
al país, pero, de todas suertes, en este asen
to las cotizaciones de la Bolsa han venida á 
demostrar quo haco un gran negocio la arren
dataria, pues en poco tiempo las acciones 4ue 
estaban á 70 por 100 se pagan á 430 por 3|X). 
Es decir que han cuadruplicado el capital 
los afortunados accionistas de esa conipaáía. 

Lo peor es que, según cuentan, la Tabaca
lera se nogó á contribuir á los gastos de la 
guerra, cuando le demandó el Gobierno un 
adelanto en tan difíciles circustancias, ^ q-ue, 
solo la ganancia que obtiene con ol monopo
lio de vender tabacos extranjeros, repi-esen-
ta para ella en números redondos trece mi
llones de pesetas, sin que de esa ganancia 
perciba absolutamente nada el Estado. 

Todas estas circunstancias permiten & los 
oradores de las minorías combatir toda tao-
difieación del contrato, que represente au
mento de beneficios para la Compañía; pero, 
no hay que perder de vista que sus acciones 
representan ya un derecho adquirido en el 
mercado, y que contra él sería absurdo adop
tar medidas que perjudicasen su estimación 
y disminuyeran, por tanto, su valor. 

¡Qué susto han llevado esta tardo los Di
putados cuando un espectador de la t r ibuna 
pública ha lanzado un cartucho de... papeles, 
diciendo—Ahí va la solución!—Realmente, 
el Barón del Solar, nuestro paisano, sobre 
quien han caido los papeles, podía sospechar 
que se trataba de un atentado, y es explica
ble la emoción de los Diputados. 

Afortunadamente ha sido una broma y 
la calma renació pronto. * j * 

~c6sKs~ 
Cencerrada 

Ya van dos noches que oigo una cencerra
da, con la que algunos vecinos d é l a calle de 
la Me.:ced obsequian á un viudo ó una viu
da (no sé cual es ol reincidente) que ha con
tra ído matrimonio. 

La primera noche de cencerrada me cojió 
á mi «n medio de aquella caUe, y por poco si 
me quedo sordo. 

Ur.os tocaban almireces, otros caracolas, 
otros latas... 

A u n muchacho vi con un cuerno, echan
do los? pulmones para que sonara bien fuer
te; á o t ro vi agi tando unas campanillas... 

Aqt'.ello era una algarabía indescriptible; 
era un infierno de ruidos. 

Yo a pretó el paso para dejar de oir lo más 
pronto /)0sible aquella tremenda cencerrada 
y... fui á parar á la plaza de Ju l i án Romea, 
donde el organi l lo del cinematógrafo fun
cionaba t ambién en aquel momento... 

—¡Esto es el .-acabóse!—me dije—y a]>retó 
más el paso, no c letoniéndome ni un solo ins
tante hasta que llegué al otro extremo de 
la población, ó -sea la plaza de San Agus 
tín. 

Al l í respiré ;y di gracias á Dios porque en 
aquel solitario sitio no se oía nada. Mas allí 
no podia queda rme y me dirigí á mi casa (y 
de ustedes) Zai nbrana, 10, próxima á la calle 
de la Merced y á la plaza de Romea. 

La cencerra.'da continuaba y el organillo 
seguía sonandí)... 

Me llenó de-paciencia y cerré bien toda» 
las puertas. ..u ÍU;ÍJI;.;U;HU í.t̂ . • •-v- - .• | -̂  

¡Qué noche! • • ; , .Í Í • 
Pues anoch€i.~ Ídem de lienzo. '-'"i •; • 
Vamos, y q^ue el organillo toque, "^ehe 

pase; pero la cencerrada... eso no lo tiene. 
¿No comprenderán los que la dan que la 

cencerrada no -es solo para el viudo ó la viu
da sino para todos los vecinos de aquella 
calle y los de las inmediatas?. 

La costumliro de dar serenatas de esa cla
se á los que reinciden en el matrimonio, de
be destorrai-se, porque, ¿qué bienes nos vie
nen con esa gracia? 

Yo creo que ninguno, y ustedes de seguro 
que también lo creen asi. 

•-•"' "'VZ 'r HEBNÁN G I L . 

Sobre el torneo 
Esta cul ta fiesta va á resultar sin duda al

guna interesantísima. Laís distinguidas per
sonas que se han puesto á su frente, son ga
rant ía de su éxito, porque en este país, para 
que las cosas salgan bien, por no deoir que 
sean mejor que en n inguna parte, solo se ne
cesita, que se encarguen de ellas los quo es
tén bien dispuestos á realizarlas sin reparar 
en sacrificios ni detenerse á considerar lo que 
sobre su resultado opinen los asiduos con
tertulios á ésta ó aquella mesa do café. 

El Sr. M a r q u e de Poí^acerrada, saben to

dos cuantos lo conocen, que trabaja con en
tusiasmo por todo lo que pueda contribuir 
á la regeneración física de este pais. Y solo 
así ha podido cuajar y tomar los vuelos que 
hoy tiene, la felicísima idea dol torneo que 
nació en la sección de esgrima del Casino de 
esta población. 

El citado Sr. Marqués, que preside la Jun 
ta Organizadora del Torneo, se dirigió al 
ministro de Fomento, pidiéndole que lo de
clarase oficial y le concediese determinados 
beneficios. De presentar la raionada instan-
tancia y gestionar estas ventajas y honores, 
se encargó el Diputado á Cortes murciano, 
D. Juan de La Cierva, quien, con su acos
tumbrada buena voluntad ha conseguido, y 
sigue trabajando para conooguir más, cosas 
que otras poblaciones más importantes^ no 
han obtenido, quizá por que en ellas si no 
son tantos los quenada bueno hacen, sonon 
cambio muy pocos los que tienen decisión 
para llevar con empeño los asuntos de into-
léi local. 

La Real orden recaída á la petición dol so-
ñor Marqués de Peñacerrada dice así: 

Dirección general de instrucción pública.-
Negociado 2." 

Excmo. Sr.—El Exorno. Sr. Ministro de 
Fomento me dice con esta fecha lo siguiente: 

I l tmo. Sr.: Atendiendo á lo solicitado por 
el Sr. Marqués de Peñacerrada, como Pi-esi-
dente de la J u n t a organizadora de un Tor
neo de Esgrima que habrá de celebrarse ea 
Murcia por iniciat iva de la Sección de Es
grima y Gimriasia del Casino de esta ciu
dad, durante la próxima Pascua de Resu
rrección y teniendo presente que el ejercicio 
de la Esgr ima, reconocido hoy científica
mente coTjio uno de los medios higiénicos de 
fortalecor el organismo, no ha salvado nunca 
los l imites de la esfera privada; S. M. el Roy 
(q. D. .g.) y en su nombre la reina regente 
del J.{eino, con el fin de que el referido Tor
neo adquiera mayor importancia, ha tonido 
á ^oien disponer quo se le considere con ca
rác te r oficial, nombrando Comisarlo Regio y 
Presidente del Jurado del Torneo á D . Jul io 
Urbina, Marqués de Cabriñana, el cuallleva-
rá la representación del Gobierno de S. M. 

De orden del Sr. Ministro lo traslado 
á V. E. para su conocimiento y demás efec
tos.—Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Madrid 12 de Febrero de 1900.—El Director 
general, Eduardo do Hinojosa.—Sr. Marqués 
de Peñacerrada, Presidente de la J u n t a or
ganizadora del Torneo de Esgrima en Mur
cia. 

Como se vé, por el texto de la transcri ta 
resolución, el Ministro reconoce las excelen
cias de la esgrima y el g ran servicio que vá 
á prestar á la sociedad, el Torneo organizado 
en Murcia. 

E l nombre de nuestra querida ciudad, irá 
unido por tanto á una g ran obra de higiene 
y moralidad. 

Solo asi, con fiestas tan út i Íes y civiliBa-
doras, como pOr honra nuestr n, son la mayor 
par te do las que estamos orf\-anizando, podre
mos demostrar al resto do 'xa península, que 
aquí los crímenes y otrof^ excesos no son la 
nota dominante de nue'jtro carácter. 

Seguiremos ocupár^donos como SQ merece 
de tan importante f'^stejo. 

MADRIID AL DÍA 
La política 

Librem' j Dios de pensar que los españoles 
debemos ser políticos; creo que debe dedicar
se el ab/ogado á sus pleitos, el módico á su 
clientela, y el artista á g rabar en ol mármol, 
en ei\ lienzo ó en el bronco laa concepciones 
de su imaginaeión, y el agr icul tor á su t ie
r ra , y el obrero á sus fábricas ó talleres, y «el 
ingeniero y el arquitecto á sus pianos, y el 
periodista al noble ejercicio de la pluma, y el 
rftilitar al exacto cumplimiento d« las orde
nanzas. Odio la profesión poUtica, la políti
ca como fin y como tfiedia de vida, como 
grangeria ó especulación'^ pero la política 
mirada desde ©1 punto de vista do las conve
niencias de la patria; la política como arte, 
no eomo oficio, la polít ica como ciencia so
cial, como conjunto do principios y máximas 
necesarios para el gobierno de un pueblo, es 
un deber y á él deben rendir culto todos los 
buenos ciudadanos. 

No habrá nadie que crea que la vida de un 
Estado es posible s in política; buenos ó ma
los han de existir Tinas instituciones y unos 
gobiernos y unos organismos meramente po
líticos. 

No hay nada t,n ía vida social quo do cer
ca ó de lejos dê jO de relacionarse con la po
lítica; desde lo "Olas importante y traseendon-
tal hasta lo TS}.hs pasajero y liviano, desde las 
cosas esencÍF,les hasta las accidentales. Pen
sad sobre cualquiera de los actos que on la 
sociedad sei realizan y veréis cómo directa ó 
indiroctaraente se enlaza ese acto con el ar te 
de gobernar y con el modo con que ese arte 
se aplica, y desarrolla. Desertar de la políti
ca, deso'ntenderse de ella, dejar que los me
nos hixjíeran mangas y capirotes de lo quo 
interesa á los más; no cuidai-se de quienes 
han d e representarnos y gestionar nuestros 
intereses cerca del poder público, no velar 
por que á los cargos que tienen esto carác
ter l leguen los buenos, y a que no sea posi-
l)l6 tl^G los desempoüeu los mejores, seria 

hacer dejación de lo que no puede ni d e l ^ 
ser abandonado, del cumplimiento de los do!> 
boros del ciudadano para con la sociedad y 
con la Patr ia . 

Yo creo que esas que se han llamado raasa^ 
neutras y que son mas bien masas de egoís
tas, que no han salido de sus casas sino para 
pedir un favor al diputado y que se consider 
ran libres de responsabilidad por no haber 
estado afiliadas de hecho á n ingún part ido 
político, pero que á todos han ayudado por 
lo menos con su indiferencia y pasividad, 
han sido las principales culpables del falsea
miento del régimen y de su fracaso. 

Bueno es predicar contra el industrialis
mo político, pero no lo es, á mi juicio, hacer 
olvidar que la política os arte para el buen 
gobierno de los pueblos y que todos debemos 
respetarla y enaltecerla. 

P E Ñ A F L O B . 
22-2-1900. 

EL LADRÓN 
C U E N T O 

—Indudablemente—exclamó el doctor Ar-
bier—la historia que voy á referir á ustedes, 
habrá de internarles por su rareza heíóica. 

Se trata de uno de esos tipos que so lan
zan á todo género de aventuras, armados de 
un valor indomable y despreciando eiefapr» 
toda clase de peligros. 

El sujeto á quien aludo, había perdido al 
juego toda su fortuna, y apenas le quedaba 
lo necesario para atender á las más perento
rias necesidades de la existencia. 

Yo le conocía m u y i fondo y le quería 
como esos tíos so l te rona quieren á BUS «obn-» 
nos calaveras, cuyas faltas son irremediable
mente perdonadas. 

Gustavo — que así le llamaremos—me ha
bía tenido por confidente y me daba cttent» 
de todas sus travesuras, hablándome como si 
se refiriese á un amigo suyo y no á él. 

Un día, en un baile, el pobre muchacho se 
enamoró perdidamente do una hermosísima 
joven, tan pervei-sa y mal educada como ad
mirable por su espléndida belleza. 

La muchacha le correspondió, y al poco 
tiempo llegó á idolatrarle con una pasión 
frenética, violenta, indescriptible. 

Entregada á sí misma por unos padres fri
volos é imprudentes; neurótica á consecuen
cia do sus malsanas locturas; instruida por lo 
que veía, por lo que oía y por lo que sorpren
día en torno de su artificial y engañoso can
dor, resolvió hacer su voluntad, sin cuidarse 
para nada de la act i tud de sus progenitores, 
que enfatuados con su abolengo y su dinero, 
solo peíisaban en casarla con u n aristócrata 
cargado de millones. 

\ la entereza de Gustavo se fué debili tan
do poco á poco, arrastrada por la corriente 
que le envolvía, llevándole á lo de9<»no-
cido. 

Los dos amantes se escribían con frecuen
cia y se veían en los bailes, hasta que los pa
dres de la joven, conocedores al fin de las re
laciones de su hija con mi amigo, resolvieron 
custodiar á la niña muy cuidadosamente, 
obligándola á permanecer encerrada en casa 
semanas enteras. 

Una noche, conteniendo la respiración, es
piando los pasos, como un malhechor que so 
introduce en una casa, saltó Gustavo por la 
pared del jardín, trepó al hotel por una reja 
y entró en las habitaciones interiores por 
una ventana «jae casualmente encontró 
abi-erta. 

Es d© advertir que mi amigo conocía la 
cwsa, por haber estado varias veces en ella 
cuando nadie abrigaba la menor sospecha 
acerca del profundo amor que embargaba 
por completo su espíritu. 

Eran las dos de la madrugada, y todo el 
mundo dormía en el hotel, cuyas principal*^ 
salas cruzó de puntil las Gustavo, á fin da 
evitar se oyera el más leve rumor. 

Pero cuando iba á llegar al aposento de su 
amada, tuvo la desgracia de chocar contra 
una mesa, que cayó en tierra, produciendo 
un ruido espantoso en medio dé l a noche. 

Y por casualidad, ya sea que sufriera un 
ataque de jaqueca, o q u e a t u v i e r a entrete
nida en la lectura de algún libro interesan
te, la madre de la joven, aterrorizada por 
aquel ruido inesperado, que perturbaba la 
solemne tranquilidad de la casa, saltó del le
cho, abrió la puerta de su cuarto y distin
guió una sombra fugitiva, cuya presaiioia 
la llenó de estupor. 

Creyendo, como era natural , que se trata
ba de un ladrón, llamó á su marido y á suá 
criados, gri tando con toda la fuerza de sus 
pulmones. 

E l deedichado, comprendiendo lo horrible 
do la situación en que se hallaba, y profi
riendo pasar por un miserable laJrón antea 
quo comprometer el honor de su amada, se 
apoderó á tientaa de varios objetos menudos 
que encontró encima de algunc» muebles, y 
con todos los bolsillos llenos de ohueherias 
do alto precio, se acurrucó detrás de un pia
no de cola, como un animal vencido y alcan
zado por el cazador que lo persigue. 

All í le encontraron los criados, que acu
dieron presurosos con candelabros encendi
dos, y allí fué dondo lo insuiteron, le echa
ron la mano al cuello, le maniataron y la 


